
 

 
 

INICIATIVA QUE REFORMA LOS ARTÍCULOS 6°., 13 Y 50 DE LA LEY GENERAL DE LOS 

DERECHOS DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES, SUSCRITA POR LOS DIPUTADOS SERGIO 

ARMANDO SISBELES ALVARADO Y MARTHA HORTENCIA GARAY CADENA, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DEL PRI 

De conformidad con los artículos 71, fracción II; 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 

y 55, fracción II, del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos 

Mexicanos, así como los artículos 6, numeral 1, fracción I; 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, 

los suscritos diputados Sergio Armando Sisbeles Alvarado y Martha Hortencia Garay Cadena, integrantes del 

Grupo Parlamentario del Partido Revolucionario Institucional, presentan a esta soberanía iniciativa con proyecto 

de decreto al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

México ocupa el primer lugar en obesidad infantil a nivel mundial, situación que desmiente la premisa de que en 

el Estado mexicano el interés superior de la niñez es una consideración primordial. Si bien se han realizado 

reformas legales que obligan a procurar una nutrición adecuada para nuestros infantes, también es cierto que no 

son suficientes, entre otras cosas porque les falta la especificidad necesaria para eliminar definitivamente de la 

dieta de los menores los productos alimenticios asociados por la ciencia médica a la obesidad, la diabetes, la 

hipertensión y otros padecimientos. Es el caso de los carbohidratos simples, predominantes en los productos 

ultraprocesados, como refrescos, jugos artificiales, helados, chocolates, golosinas, dulces, galletas, frituras, 

cereales de caja azucarados, pan de caja de marca, comidas rápidas, salchichas, carne reconstituida, leches 

azucaradas, derivados lácteos azucarados, panecillos dulces empacados, sopas instantáneas, entre otros.1 Se 

propone, por este motivo, reformar la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, para destacar 

como uno de sus derechos más importantes una adecuada nutrición que, como mínimo, elimine los carbohidratos 

simples, con el objetivo de contar con elementos legales específicos que identifiquen claramente este tipo de 

alimentos perjudiciales para la salud, y que distribuyan las responsabilidades en cuanto a su administración a los 

menores, a fin de combatir la obesidad, la diabetes temprana y otros padecimientos producto de su ingesta, en 

este grupo vulnerable de la población. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha considerado a la obesidad infantil como uno de los problemas 

de salud pública más graves del siglo XXI. Su dimensión es, por supuesto, planetaria, aunque afecta más a los 

países de bajos y medianos ingresos, sobre todo a las grandes urbes. Se trata de una enfermedad progresiva y 

mortal, tanto en la persona, como en las sociedades que la están padeciendo, en las que puede volverse incluso 

una pandemia, como en México.2 La prevalencia ha aumentado a un ritmo alarmante. Se calcula que en 

2016,3 más de 41 millones de niños menores de cinco años en todo el mundo tenían sobrepeso o eran obesos. 

Cerca de la mitad de los niños menores de cinco años con sobrepeso u obesidad vivían en Asia y una cuarta parte 

vivían en África. 

“Los niños obesos y con sobrepeso tienden a seguir siendo obesos en la edad adulta y tienen más probabilidades 

de padecer a edades más tempranas enfermedades no transmisibles como la diabetes y las enfermedades 

cardiovasculares. El sobrepeso, la obesidad y las enfermedades conexas son en gran medida prevenibles. Por 

consiguiente, hay que dar una gran prioridad a la prevención de la obesidad infantil”.4 

De acuerdo a la Organización Panamericana de la Salud (OPS), México ocupa el primer lugar mundial en 

obesidad infantil5 y el segundo en obesidad de adulto. Un tercio de los niños y adolescentes mexicanos tienen 

sobrepeso u obesidad. 33.2 por ciento de los niños de entre 6 y 11 años de edad presentan sobrepeso y obesidad, 

y en el caso de los adolescentes (12 a 19 años), 36.3 por ciento presenta este problema. 



 

 
 

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), ha señalado en varias ocasiones que la obesidad 

infantil en México es una emergencia de salud pública que requiere cambios inmediatos, ya que afecta el 

crecimiento y el desarrollo de los niños.6 

Según la agencia, el país es el mayor consumidor en América Latina de productos ultra procesados, incluidas las 

bebidas azucaradas. 

Las tasas más altas se encuentran entre los niños en edad preescolar, que consumen alrededor de 40 por ciento de 

sus calorías de esta manera. 

Según UNICEF, “la falta de acceso a alimentos frescos y saludables, la comercialización agresiva de productos 

alimenticios dirigidos a niños y la alta exposición a alimentos ultraprocesados en hogares, escuelas y mercados 

conducen a un ambiente poco saludable que promueve la obesidad y afecta a millones de mexicanos”. 

También advierte que, si no se controla esta epidemia, las crecientes tasas de niños con sobrepeso tendrán un 

impacto negativo en la economía, la productividad y el bienestar general de la población mexicana. 

La agencia reconoció los esfuerzos del gobierno al tomar medidas preventivas, entre ellas ciertas regulaciones. 

En 2014, el país dio el primer paso al implementar el impuesto sobre las bebidas azucaradas. Actualmente, tiene 

un etiquetado que advierte a los consumidores sobre el exceso de calorías, azúcar, sodio, grasas saturadas y trans, 

entre otras sustancias; sin embargo, no identifica en particular los carbohidratos simples. 

Los alimentos ultraprocesados representan una pobre calidad nutricional y perjudican la salud, por ser 

formulaciones industriales que extraen de los alimentos sus nutrientes y, posteriormente, añaden aditivos y 

“vitaminas” sintéticas que el cuerpo no puede metabolizar. Los ingredientes y los diversos métodos de fabricación 

y técnicas de procesamiento usados crean productos listos para el consumo, duraderos, accesibles, atractivos, de 

sabor muy agradable y altamente rentables. A esto se agrega la publicidad que impulsa su consumo, que no sólo 

es engañosa, sino abiertamente falsa, pero permitida. Por eso estos productos siguen ganando cada vez más 

terreno, en sustitución de las comidas caseras. 

El acelerado crecimiento en el consumo de los alimentos ultraprocesados en América Latina y el Caribe preocupa 

enormemente a la Organización Panamericana de la Salud. 

Según el nuevo informe Alimentos y bebidas ultraprocesados en América Latina, la venta de esos productos 

creció 8.3 por ciento entre los años 2009 y 2014, y se estima que aumentaron otro 9.2 por ciento durante este año 

2019.7 

De ahí que es necesaria su regulación específica, sobre todo en protección del grupo que presenta mayor problema 

respecto de su consumo y que es, a la vez, el más vulnerable frente a la publicidad de estos productos y ante 

quienes deciden suministrárselos sin estar conscientes de las consecuencias. 

Los niños obesos tienen más probabilidades de desarrollar una serie de problemas de salud en la edad adulta. 

Entre ellos: 

• Cardiopatías. 

• Resistencia a la insulina (con frecuencia es un signo temprano de diabetes inminente). 



 

 
 

• Trastornos osteomusculares (especialmente artrosis, una enfermedad degenerativa muy discapacitante que 

afecta las articulaciones). 

• Algunos tipos de cáncer (endometrio, mama y colon). 

• Discapacidad. 

Las medidas de desaliento en el consumo de productos comestibles que la ciencia médica asocia con la obesidad, 

la diabetes, la hipertensión y otros padecimientos, como elevar los impuesto al consumo y un etiquetado que 

indique los excesos de determinadas sustancias que contienen, son muy importantes, pero necesitan ser reforzados 

para identificar específicamente el concepto detrás del peligro de consumir determinados alimentos, que es el de 

“carbohidratos simples”, que abarcan, por ejemplo, las harinas refinadas, comprobadamente uno de los productos 

que más daña la salud, y que no están por ahora incluidas en el etiquetado de advertencia. 

El término carbohidratos simples nos permite englobar e identificar diversas sustancias como las causantes de la 

pandemia de obesidad y otros padecimientos, para regular su consumo o incluso su eliminación de las 

recomendaciones oficiales sobre una adecuada nutrición. 

“Todas las formas de malnutrición tienen un denominador común: sistemas alimentarios que no pueden ofrecer 

a todas las personas una alimentación saludable, inocua, asequible y sostenible”, ha señalado el doctor 

Francesco Branca, director del Departamento de Nutrición y Desarrollo de la Organización Mundial de la 

Salud, quien alertó sobre la nueva realidad nutricional que enfrenta toda la población del planeta.8 

Según Branca, para cambiar este panorama se requieren medidas en todas las etapas de los sistemas alimentarios: 

desde la producción y el procesamiento, pasando por el comercio y la distribución, la fijación de precios, la 

comercialización y el etiquetado, hasta el consumo y los desechos de alimentos. “Todas las inversiones y políticas 

pertinentes deben reexaminarse radicalmente”, consideró. 

Asegura asimismo que existen algunas pruebas de que los programas contra la desnutrición, por sus 

recomendaciones e incluso suministraciones indiscriminadas de, por ejemplo, harinas y cereales, sin distinguir 

entre los productos naturales y los procesados, han incrementado involuntariamente los riesgos de obesidad y de 

enfermedades no transmisibles relacionadas con la alimentación en los países de ingresos bajos y medios, en los 

que los entornos alimentarios cambian rápidamente. 

En América Latina y el Caribe, casi 60 por ciento de los habitantes, unos 360 millones de personas, vive con 

sobrepeso. 

Urge, pues, regular el consumo de productos comestibles dañinos ya no sustancia por sustancia, sino bajo un 

concepto que abarque todas aquellas que en conjunto constituyen el principal problema, el de “carbohidratos 

simples”. 

México firmó en 1989 y ratificó en1990 la Convención de los Derechos del Niño y en el año 2000 se promulgó 

la Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes; sin embargo, fue hasta 2011 que 

incorporó el principio del interés superior de la niñez en el artículo 4o. de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, al especificar que: “En todas las decisiones y actuaciones del Estado se velará y cumplirá con 

el principio del interés superior de la niñez, garantizando de manera plena sus derechos. Los niños y las niñas 

tienen derecho a la satisfacción de sus necesidades de alimentación, salud, educación y sano esparcimiento para 

su desarrollo integral. Este principio deberá guiar el diseño, ejecución, seguimiento y evaluación de las políticas 



 

 
 

públicas dirigidas a la niñez”. A finales de 2014 se publicó un nuevo ordenamiento en la materia que ya retoma 

este principio en su artículo 2o.: la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. 

Por todo lo anteriormente expuesto, se propone la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto por el cual se adiciona una fracción XVI al artículo 6o. y se reforman las fracciones XI, del artículo 

13, y VIII del artículo 50 de la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes 

Artículo Primero. Se adiciona una fracción XVI al artículo 6o. de la Ley General de los Derechos de Niñas, 

Niños y Adolescentes, para quedar como sigue: 

Artículo 6. Para efectos del artículo 2 de esta Ley, son principios rectores, los siguientes: 

I. a XV. ... 

XVI. El derecho a una nutrición adecuada y libre de comestibles que la ciencia médica considere dañinos 

para el organismo humano, especialmente los asociados a la obesidad, la diabetes, la hipertensión y otros 

padecimientos, como aquellos considerados de alto índice glucémico y bajo o nulo nivel nutricional, por 

su alto contenido de carbohidratos simples. 

Artículo Segundo. Se reforma la fracción IX del artículo 13 de la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños 

y Adolescentes, para quedar como sigue: 

Artículo 13. Para efectos de la presente Ley son derechos de niñas, niños y adolescentes, de manera enunciativa 

más no limitativa, los siguientes: 

I. a VIII. ... 

IX. Derecho a la protección de la salud y a la seguridad social; en particular, a una nutrición adecuada en 

los términos de la fracción XVI del artículo 6o. de este ordenamiento; 

X. a XX. ... 

Artículo Tercero. Se reforma la fracción VIII del artículo 50 de la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños 

y Adolescentes, para quedar en los siguientes términos. 

Artículo 50. Niñas, niños y adolescentes tienen derecho a disfrutar del más alto nivel posible de salud, así como 

a recibir la prestación de servicios de atención médica gratuita y de calidad de conformidad con la legislación 

aplicable, con el fin de prevenir, proteger y restaurar su salud. Las autoridades federales, de las entidades 

federativas, municipales y de las demarcaciones territoriales de la Ciudad de México, en el ámbito de sus 

respectivas competencias, en relación con los derechos de niñas, niños y adolescentes, se coordinarán a fin de: 

I. a VII. ... 

VIII. Combatir la desnutrición crónica y aguda, sobrepeso y obesidad, así como otros trastornos de conducta 

alimentaria mediante la promoción de una alimentación equilibrada, en los términos de la fracción XVI del 

artículo 6o. de este ordenamiento; el consumo de agua potable, el fomento del ejercicio físico, e impulsar 

programas de prevención e información sobre estos temas; 



 

 
 

IX a XVIII. 

Transitorio 

Único. Este decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Notas 

1 https://www.personal.unam.mx/Docs/Cendi/productosUltraprocesados.pdf  

2 https://news.un.org/es/story/2020/03/1470821  

3 https://www.who.int/end-childhood-obesity/facts/es/  

4 Ídem. 

5 http://www.paho.org/mex/index.phpoption=com_contentview=article&id=1454:etiquetado-frontal-un-tema-

de-proteccion-a-la-salud-de-

laninezItemid=499:~:text=MC3A9xico20ocupa20el20primer20lugarel2036.3%2520presenta20este20problema     

6 https://news.un.org/es/story/2020/03/1470821  

7 https://news.un.org/es/story/2019/11/1464871  

8 https://news.un.org/es/story/2019/12/1466721  

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 10 de marzo de 2021. 

Diputados: Martha Hortencia Garay Cadena, Sergio Armando Sisbeles Alvarado (rúbricas). 
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